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CONOCI.VIIENTOS ÚTILES. 

El oro batido. 
Eu Egipto se hacia» ya hojueliis 

de 010 ti año 1706 antes deJtísu-
Cristo, dolándose con ellas, á veces, 
las cubiertas de las momias y los 
aásmos cadáveres. Plinio asegura 
quo eii su tiempo se h icia 750 ho-
jus de una onza de oro, siendo las 
dimensiones de aquellas, de cuatro 
Qedos de Isrgo por otro tanto de au-
thp. 

Hacia 1621 dice Bii.kmumr, Me-
runne c^usó gran admiraci6a al hn-
cer público que los balidorts de oro 
de Puiishacian con una ouzi de oro 
1.600 hüj.;s que podían cubiir 105 
pies cuadrados. En 1711 los mismos 
«rlihtcis trabajaban y-d con tal per
fección, que Con igual cantidad de 
Oro pudian h'cer hojas suficientes 
p<ira cubrir 1466 piéi cuadrados. 

Sd mezcla el oro destinado a ho
ja como uno y cusirlo por ciento de 
plata y cobre. El tejo se pasa prime
ro repetidas veces por los rodillos 
hasta que el metal forma una cinta 
de 1^800 gramos de grue.o. 

Se loman después 800 pedazos de 
membrana de intestinos de vaca ó 
carutíro, entre losquese colocan 150 
pedazos de h cinta de oro, de una 
pulgada cuadrada cada uno, mien
tras qu.í laB membranas tienen cua
tro pulgadas cuadradífS lespecliva-
mente y comienza á bitirse el pa
quete sobre una tabla de mármol 
«onun martillo de diez y s.is l'bras 
<le peso, hasta que las hojas de oro 
llegan á tener el grueso de las mem 
aranas. Después se quitan estas y se 
Corlan en cuatro partes las hojas áe 
oro, de modo qu« resultan 600 hojas 
Eitas se iuteiualan COD igual mime 
ro de membranas y se sujetan de 
nuevo á la aC' ion del batido con un 
Oittitillo que pesa de nueve á doce 
libras. Terminada esta segunda par-
t« de la operación, asi quo las hojas 
de oro llegan á tener la misma su
perficie de las membranas, se cor
tan nuevamente en «uatro partes, 
resultando asi 2.400 hojas de oro. 

Formansecon ellas tres paquetes 
iguale.'!, y cada uno de estos «e \\ie\-
veásujíítar al batido, usando para 
esta última parte de la operación 
general un martillo de seis á siete 
libras de peso. 

Todo el trabajo, para que sea per
fecto, exige mucha delicadeza y cui
dado, ala vez que unagraií habili
dad por parte de los artistas que lo 
•i-icuten. 

Censo de Francia. 
Acaban de publicarse en Francia 

los lesultados generales del censo de 
oblaci(fn, hecho últimamente. 

El número oficial de habitantes 
es dt) 37.67a.048; el censo anterior, 
uo dio más que 36.905.988. La po
blación ha aumentado, por'consi-
guiente, en 766.260 habitantes du
rante cinco años. 

Si para juzgar del valor relativo 
de este aumento se consultan los re
sultados obtenidoa tn épocas ante
riores, se vé, por ejemplo, que de 
1851 a 1856 la población h.bia uu-
montado en 256,153 habitantes sola
mente. 

Pero en 1856 á 1861 aumentó en 
1 342,861. De 1861 á 1866 el au
mento fué de 684,880. Por último de 
1872 á 1876, el crecimienío de po
blación fué de 802,867. 

El aumento que resulta en 1876 — 
1881 uo tiene, por consiguiente, na-
aa de sutisfjcioiio en si mismo. 

Se necesitan todavía 395,916 ha-
biiautes para que la población al
cance ] i citra que tenia en 1866. 

Francia tenia entonces 543,051 
kilómetros cuadrados de superficie 
y 38,067,064 habitantes. 

Un hecho que merece atención, es 
la pattí que las grandes ciududts 
hau tomado en el aumento por otra 
parte sobrado lento de población 
francesa. 

De los 766,260 que resultan últi
mamente 568,568 pertenecen á 41 
ciudades. 

La población de los campos per-
mauece estasionaria, es decir, que la 
población rural tiende cada vez más 
a emigrar alas grandts ciudades. 

Máquinas de esmerilar. 
Entre la multitnd de máquinas de 

herramientas que uti.iza la industria 
moderna, se encuentran las piedras 
artificiales de esmeril empleadas con 
éxito ciecieute para limar elhierio 
y pulimentarle. 

Sobre fuertes soportes de hierro 
vá montado un eje horizontal, al 
cual se acopla una ó dos muelas de 
piedra esmeril: dicho eje lleva á un 
costado un cono de poleas escalona
das p.ira trasmitir el movimieutu del 
áiboi general de los talleres, procu
rando que la velocidad sea la mayor 
posible; para eilo, las poleas de este 
árbol serán mucho mayores que las 
ttuopladas par» el movimiento de tas 
muelas. 

Al mejor efecto se procurará de
rivar un ái bol intermediario que re
cibirá su movimiento del general de 
los talleres por medio de una pe
queña polea, que acelere su veloci
dad: en este árbol se montará la po
lea loca, el Jisparo que corte el mo
vimiento á voluntad, y por fin otro 
cono igual ul de la muela, aunque 
invertido; de este modo puede au
mentar ó disminuir la velocidad, á 
merced del operario con so'o,cam
biar la posición de la correa entre 
los conos que verifican su trasmi
sión á la máquina. 

Unos soportes fuertemente enla-

zado5 el pié de! mecanismo, consti-
tuy<^ los apoyos dotide se afianzan 
las ;Í¡ezus que se trate Ge esmurilar. 
Estos soportes pueden ser de muchas 
tspe6ies: unos veces son simples se
millas para fijar á mano las piezas, 
otras unos apoyos como los de torno, 
ó tiimbien un tablero en lo alto de la 
piedla, que descubre una pequeña 
p.«' in de la misma por un agujero 
cuadraiigultr que lleva en su cen
tro. 

Esta última disposición se ha 
en.'•ayado recientemente en los ta
ller s de 1A Compañía Tanite. Ttron 
dsburg, Estalo de Pensylvania de 
la Arjcérica del Norte, utilizándola 
para labrar superficies planas de 
cualquier estensióa en toda clase 
da metales, .mn de los más duros 
que puedan piesentarse; al efecto 
dicho tiblero tiene un movimiento 
ascencional de mucha precisión, por 
medio del que se puede descubrir, 
más ó menos por grados insensibles 
la pane de muela que convenga so
bro el plano de este tablero. Es cla
ro, que apoyando con las manos 
una pieza sobre el referido tablero y 
por lujcima de su abertura donde 
asoüía la piedra, t-e consiguirá la
brar una superficie perfectamente 
plana sin más que dar movimiento 
a la muela y correr la pieza de modo 
que aquella accione sobre todo la 
superficie de esta. 

Los apoyos de estas piedras han 
d« ser muy fuertes, y ademas de
ben cubrirse con unas corazas de 
chapa de liiei'ro de tres ó cuatro mi 
limetros de grueso, á fia de preve
nir ei funesio contratiempo de que 
se abra la piedra y salte en pedazos, 
á tiempo de quo el operario esté tra 
bajando sobre ella, pufS en tal caso, 
duda la velocí iad de la muela, cual
quier trozo bastaiia para matar al 
infeliz obrero, ó cuando méuos para 
causaile una lesión de iusportanci^. 

Iguai precaución debe emplcaise 
oon K<s piedras de ufildr movidas á 
brczo por medio de volantes, los que 
adquwiendü gran velocidad, corren 
también el peligro de sallar en mil 
pedazos á cualquier esfuerzo del aü-
Udor, ó por estar mal montada la 
piedra. 

Con estas piedras de esmeril se 
economizan muchas limas en los 
grandes talleres, pues con ellas se 
desbasta el mismo acero templado, 
y por fin en las fábricas de armas 
blancas, corazas, cascos, etc. pres 
tan inmensos servicios haciendo cha 
flanes, biseles, planos, lizando super 
fieles y ejecutando muchas labores 
con suma sencillez y economía. 

Por lo demás, según la releción 
que exi'̂ ta entre el esmeril propia 
mente dicho y el cemento que cons 
tituye la piedra artificial de la mue
la, tanto en cantidad como en ca
lidad, asi desbastará, lográndose in
finitas cUses de piedars que, desde 

trabtjar como puede hacerlo una li
ma gruesa, hasta pulimentar brillan 
temente, ejecutan diferentes grados 
de desb.iSte según los casos. 

Estas piedras montadas sobre co
lumnas de fundicido, con cuatro 
muelas de repuesto y provistas de 
su trasmisión correspondiente, cues 
tan de 5 á 6.000 reales. 

Antigüedades babilónioaa. 
El Musto británico de Londres ha 

recibido délos alrededores deBabi-
Icnia tres magnificas tabletas de pie
dra completamente cubiertas de ins 
cripciones, gerogrificos y figuritas 
humanas perfectamente hechas. 

La primera piedra lleva el nom
bre deMeii-Sikhn, rey de Babilor.ia 
cuyo nombre figura en la lista de re
yes, descubierta por M. T. G. Pin
ches que reinó allá por el año de 
H75 antes de Jesucristo; la segun
da piedra está fechada en el año 
quinto de Nabu Kainabli, rey de Ba 
bilonia, cuyo nombre no se encuen
tra ni en documentos descubiertos 
en aquella región ni en los clásicos 
peí o por la forma do la escritura de
bió reinar á principios del siglo XIL 
En esta piedra figura la efigie del 
rey y y la de Siria á quien se entre
gó el estado. 

La tercera piedra es una mas inte 
rosante, está grabada con prioSoroso 
esmero, y uno de sus lados está lle
no de signos zodiacales. Se esplica 
este esmero fácilmente, cuando st 
i«e en la inscripción que esa piedra 
se hizo por órdeti de Mebuchadnekar 
en conmemoración de habtr re
cobrado un pedazo de sus territorios 
que se incorporó entonces á su rei
no, El documento, sin embargo, no 
tiene fecha. 

La comisión del Museo británico, 
que virtja aciuaimente por la provin 
cia de Bagdad, ha enviado otras tre
ce auligüedades preciosas encontra
das por ella. 

Dmid Garda, 

CRÓNICA 

El Ayuntamiento pretende con»-
irair un coche celular para la con
ducción de presos. 

Mejor Soria comenzase por cons 
truir cárceL 

En 10 años hay tfempo sobiado 
para remover obstáculos y vencer 
dificultades y arbitrar recursos. 

Hecha la jaula, lo demás son per
files. 

Ha fallecido ol Sr, D. Francisco 
González del Pozo y Pasamont, ca-
pit m de navio honorario. 

Esta mañmj á las nueve, ha sido 
conducido el cadáver al cementerio 
de los Remedios, seguido de nume
roso acompaftamiento. 


